
CONCLUSIONES

Se ha intentado esbozar con rapidez la evolución 
del conocimiento sobre los emplazamientos castreños 
de la Comunidad Autónoma de Cantabria, a lo largo 
de tres décadas, en que se ha pasado desde un vacío 
aparente casi completo, particularmente en las zonas 
costeras hasta el actual conocimiento de una red de 
poblamiento que, aún presentado vacíos, adquiere ya 
una cierta regularidad en su distribución por el territo­
rio de esta autonomía. Se han considerado los casos 
de los castras excavados, una parte de ellos apoya­
das en las más recientes referencias bibliográficas 
disponibles, de las que se detalla lo más esencial; en 
otros casos por informes directos de los responsables 
de las excavaciones en artículos específicos en este 
volumen se cubre ese ámbito.

Aún contando con la brevedad de la Información 
recogida, el fenómeno castral que representan los 
casrros cántabros parece englobar en una aparente 
similitud de asentamientos realidades materiales de 
hábitat fortificado surgidos en momentos diferencia­
dos: los más antiguos parecen poder remontarse al 
momento de tránsito del Bronce Final al primer Hierro 
(Antecedentes por dataciones de TL de los Castras de 
Peña de Sámano, La Garma o La Peña La Campana), 
coincidiendo con los resultados documentados en 
otros castras de la Cantabria antigua como el de los 
Barahones de Gama (Palencia), que se remonta al 
VIII. Otros, como el de Castilnegro o las Rabas pare­
cen más recientes (siglos V-IV) como origen de Is 
estructuras amuralladas y el del propio poblamiento. 
Los momentos finales parecen tener cierta variedad, 
hablándose de ausencias materiales correspondientes 
a la II Edad del Hierro y la Celtiberización, como suce­
de en la Peña La Campana, mientras en otros casos 
Castilnegro, La Garma, un equipo cerámico muy 
arcaico parece alcanzar el episodio de las Guerras 
Cántabras, a juzgar por algunas dataciones disponi­
bles.

La vinculación del final violento de la ocupación 
indígena de algunos castras es palmaria en el caso de 
la Espina del Gallego y, desde no ha mucho, parece 
demostrable con claridad para las Rabas. En otros 
yacimientos la implantación de la denominada “Celti- 
brización” material y del propio dominio romano, 
parece efectuarse sin episodios bélicos ni violentos, 
como sucede en Sámano. En uno y otro caso las evi­
dencias da la “Celtiberación” son parcas en unos ajua­
res cerámicos de estimable amplitud y representativi- 
dad.

Estamos, en suma, como ha pasado en tantas 
ocasiones ante una realidad arqueológica en que el 
conocimiento incrementado ha provocado más incóg­
nitas que respuestas; continuar la Investigación de las 
colecciones excavadas que permanecen inéditas en 
una actividad en que ha de insistirse e ir aportando 
conocimiento a partir del trabajo, estudio y cataloga­
ción de los materiales para que vayan siendo publica­
das las correspondientes memorias.

Concluyo con unos comentarios sobre las técni­
cas edilicias que deben ser comprobadas en estudios

monográficos, aún cuando lo conocido apunta a 
esructuras arquitectónicas construidas con todo tipo 
de materiales, para que las estructuras de habitat 
empleaban postes de madera, pies derechos, cuyo 
mantenimiento y adecuada documentación a través 
de los manteados de barro es una tarea por realizar.
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